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Introducción. 
 

El objetivo de esta investigación es analizar las afectaciones originadas por los cambios en 

el territorio, construcciones, destrucción de humedales y cauces, así como las formas de 

organización social que ha adoptado la comunidad de Llano Largo para enfrentarlas 

Durante muchos años el ejido de Llano largo estuvo dedicado a la producción agrícola de 

coco, mango, limón  y plantas de ornato, existiendo un equilibrio entre la población y su 

entorno, la calidad de vida de los habitantes de Llano Largo se encontraba determinada por 

lo que producían, y su acceso al mercado se llevaba a cabo  sin mayores complicaciones; 

sin embargo, con el paso del tiempo los precios del mercado, sobre todo para la copra, 

empezaron a disminuir, lo que ocasionó que paulatinamente los cultivos se fueran 

abandonando,  a tal grado que los campesinos prefieren dejar que se pierdan sus productos 

porque resulta incosteable cosechar y vender sin recuperar lo invertido. Esta situación de 

alguna manera preparó el terreno para que, aprovechando las facilidades otorgadas por las 

modificaciones al Artículo 27 para la compra-venta de tierras ejidales, durante los años 

noventa, un grupo de compañías inmobiliarias vieran la oportunidad de adquirir gran parte 

del ejido para invertir en la construcción de vivienda residencial, destinada a un mercado 

global, esto es, orientada a compradores de alto poder adquisitivo que no necesariamente 

fueran habitantes de la región. 

El proceso de modificación del terreno ha sido intensivo, se inicia por el relleno y desvío de 

cauces de arroyos que fluyen hacia la Laguna de Tres Palos  o hacia la Laguna Negra de 

Puerto Marqués, y concluye con la construcción de vivienda. Sin tomar en consideración los 

cambios en el territorio ni las afectaciones a los lugares aledaños. 
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Estas acciones, el 1º. De Septiembre de 2007, provocaron una inundación que afectó a 

todos los habitantes de Llano Largo, tanto a los que viven en la zona residencial, como a los 

habitantes originales, que, en su momento, no lograron organizarse para enfrentar la 

situación. Debido a que continúa  el proceso de construcción, relleno y desviación de 

cauces, es posible que en el futuro esa situación se repita, con consecuencias más graves, 

por lo que es necesario identificar oportunidades de gestión y organización para enfrentar 

una situación similar. 

 
Marco Teórico 
 

El riesgo o la probabilidad de daños y pérdidas es un concepto que supone la existencia de 

dos factores, amenazas y vulnerabilidades. La amenaza generalmente se refiere a la 

probabilidad de ocurrencia de un efecto físico dañino para la sociedad. Por su parte la 

vulnerabilidad es la propensión de una sociedad, a sufrir un daño. El riesgo se crea 

entonces en  la interrelación e intersección de estos dos factores, cuyas características y 

especificidades son sumamente heterogéneas (Lavell, en Lungo 2002). 

La separación de amenazas y vulnerabilidades es más bien con fines analíticos, pues es 

imposible hablar de amenazas sin la vulnerabilidad y viceversa.. Lavell se inclina por una 

percepción del riesgo desde una perspectiva social; critica el “fisicalismo”  (Lavell y Franco 

1996) que caracteriza  el riesgo  enfatizado el componente natural, y por lo tanto privilegia 

aspectos técnicos sobre la participación social, de allí que lo percibe como un producto 

coyuntural que ha roto la normalidad, busca restablecer el equilibrio.  

En oposición a esta concepción la perspectiva social de los desastres, articula la ocurrencia 

de estos eventos al  desarrollo, parte de que éste transforma el ambiente provocando 

desajustes y resultados no previstos, que traen consigo la acumulación de vulnerabilidades 

en una diversidad de ámbitos: políticos, económicos y culturales.  

Así la gestión del riesgo bajo esta perspectiva buscaría ante todo la participación social, en 

un sistema de múltiples flujos orientados a la creación de nuevas condiciones, donde la 

gestión del desastre se orienta a la búsqueda de soluciones a los problemas de 

vulnerabilidad logrando con ello  visualizar la gestión del desastre como un continuum en la 

vida y los procesos de desarrollo urbano, posibilitando con ello que el desastre se 

transforme en una ventana al desarrollo ( Lavell y Franco 1996). 

Mientras que para Delgadillo (2006), el territorio, visto como un todo, con una visión 

integradora que incluye no sólo la tierra misma, sino todo lo que se asienta y se realiza en 
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ella, no siempre se ha conceptualizado de la misma manera, esa visión ha evolucionado, 

aportando nuevos elementos para el estudios de los procesos que se realizan en él. 

El enfoque territorial de lo rural está caracterizado por acentuar la dimensión territorial y 

disminuir la dimensión sectorial agraria, por el reconocimiento de los múltiples vínculos entre 

las pequeñas ciudades y el campo circundante, y de la relación entre desarrollo urbano y 

rural, la conciencia de la función residencial de las zonas rurales en oposición a la 

percepción puramente productiva o recreativa de las mismas que lleva a prestar atención a 

la provisión de servicios sociales y residenciales a las poblaciones rurales, así como al 

reconocimiento de la creciente integración de las zonas rurales en los mercados  de 

productos y su incorporación al proceso de globalización, entre otras características. 

Para Rubio (2006), la lucha por la tierra expresaba una contradicción de clase entre 

campesinos y empresarios o terratenientes por el medio de producción principal, la lucha por 

el territorio expresa la contradicción entre el capital global y los pobladores de una región por 

el lugar de sobrevivencia, el derecho a integrarse, así como a decidir sobre las formas de 

gobierno, ya que enfrentan un proceso de exclusión como productores, resisten como 

pobladores de un territorio que les da el sentido de pertenencia. 

El empleo tradicional y los mecanismos de respuesta social e institucional que antes 

corregían los desajustes en la estructura económica del campo, coexisten con procesos y 

dinámicas organizacionales y productivas ajenas a nuestro territorio. A esto se le ha llamado 

nueva ruralidad, caracterizada por procesos de reestructuración de la vida y los territorios 

rurales, producto de desigualdades, asimetrías, disparidades y fracturas que el 

neoliberalismo y la globalización, generaron en el mundo rural de nuestro país. 

(Delgadillo, 2006). 

La nueva ruralidad se entiende así, como un cambio de actividades propias de las empresas 

industriales y de servicios globales, que se implantan y realizan ahora parte de sus procesos 

productivos en el campo, pero que no necesariamente están relacionadas con la propia 

evolución de la actividad agrícola, la cual adquiere una nueva dimensión empresarial y se 

ejerce a través de nuevos actores económicos que poco tienen que ver con los campesinos 

tradicionales y menos con los pobres del campo ( Torres, 2006). 

Por otra parte, la teoría de la nueva ruralidad plantea que los límites que separaban a la 

industria de la agricultura y a la ciudad del campo se han desdibujado. Que la dicotomía 

ciudad-campo ya no existe y que, por tanto, en lugar de estudiar lo urbano o lo rural es 

necesario abordar el territorio  como síntesis de ambos sectores hoy indiferenciados (Rubio, 

2006). 
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Hasta los años ochenta, los estudios del mundo rural se basaban en tres supuestos 

principales: que las sociedades rurales eran bastante similares, que todas estaban definidas 

por el quehacer agrícola de su población y, que la agricultura podía garantizar la 

sobrevivencia familiar de los campesinos, asegurando la persistencia de la estructura social 

comunitaria.  

A principios de los años noventa se aceptó que la agricultura había dejado de ser una 

actividad capaz de garantizar el empleo y la sobrevivencia rurales, esto dio la pauta para 

entender asuntos viejos e indagar en temas nuevos, acercando al estudio de los espacios 

periurbanos, descubriendo las fuerzas y actores sociales que hoy están construyendo, 

definiendo, dinamizando, los espacios periurbanos (Arias, 2002). 

Éste fue el principio de un triste final para el campo mexicano, que durante los años 

cuarentas y cincuentas generó tanta riqueza, que fue capaz de estimular el desarrollo de la 

industria nacional, ignorando que cuando ésta creciera lo suficiente, necesitaría de mano de 

obra barata disponible para cubrir sus necesidades, acaparando, además los recursos que 

tradicionalmente se destinaban a las actividades agrícolas, provocando el fenómeno de la 

migración campo-ciudad y dejando a las comunidades rurales indefensas. 

La transición de una comunidad rural a un espacio urbano en cualquier caso es un proceso 

contradictorio y conflictivo, pues implica la transformación cultural e identitaria de los 

miembros de la comunidad, producto no sólo de su relación y diálogo con sus orígenes, con 

su historia social y ambiental y su propia expectativa de futuro, sino también con las 

demandas de la sociedad mayor. De hecho los cambios son el resultado de un proceso de 

construcción permanente del territorio, de los individuos y las comunidades que ocurre en 

interacción con la “otredad”, que incluye a una diversidad de actores sociales, que son a 

menudo sumamente activos y a veces determinantes en la introducción de transformadores 

del territorio (Rodríguez, 2007). 

La periurbanización se puede entender como el fenómeno que tiene lugar en los espacios 

situados fuera de la ciudad, en su periferia, donde ocurren cambios en los planos 

demográfico, económico, político, social y cultural en relación con los procesos territoriales. 

Son espacios anteriormente rurales en los que se ha privilegiado la residencia de quienes 

trabajan o desarrollan sus actividades cotidianas en la ciudad, con impacto directo en la 

vialidad y los equipamientos urbanos (Ávila, 2006). 

En estos espacios de transición, entre lo urbano-rural, viven los pobladores originarios que 

se han visto obligados a cambiar sus actividades y modo de vida, también los recién 

llegados, del campo o de la propia ciudad, que no pueden acceder a otros espacios más 
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cercanos al centro, y que sólo pueden aspirar a vivienda barata con servicios urbanos 

deficientes o sin ellos. Aunque también, como resultado de los desequilibrios en la 

distribución de la riqueza, llegan los que tienen el poder económico para habitar zonas 

exclusivas sin carencias, donde se dispone de todos los servicios. Este es el caso de Llano 

Largo, lugar donde se han abandonado las actividades agrícolas y la mayoría de los 

ejidatarios han vendido sus tierras.  

En este contexto, al poblado han llegado nuevos habitantes atraídos por los empleos que 

ofrece la industria de la construcción, situación que de alguna manera ha estimulado la 

economía local ante la necesidad de productos y servicios que requieren los recién llegados, 

aunque esto habrá que identificarlo como un fenómeno temporal y limitado, porque la etapa 

de construcción no es permanente, terminará en algún momento en el futuro. 

Los otros recién llegados, aquellos nuevos habitantes de las unidades habitacionales, 

prácticamente no tienen contacto con los habitantes del poblado de Llano Largo, llegan al 

puerto a través de una autopista de cuota y utilizan las modernas vialidades de la zona 

Diamante para llegar a sus viviendas. Cuando por alguna razón, como mantenimiento de 

calles, tienen que transitar por el poblado de Llano Largo, generalmente la experiencia no es 

muy agradable, debido a la falta de infraestructura y las malas condiciones de la existente. 

Los cambios de uso de suelo en el periurbano están ligados al cambio de actividades y en 

consecuencia, al cambio en las funciones del territorio. 

Como señala Delcourt (2008), las grandes urbes crecen horizontalmente, invadiendo los 

territorios situados a su alrededor, la migración campo-ciudad se ha invertido, ahora es la 

ciudad la que toca a la puerta de los campesinos, urbanizando el mundo rural.  

Lamentablemente no sólo toca a su puerta, los empuja y los despoja, avasallando su forma 

de vida, su cultura y sus costumbres. Ignorando sus necesidades, relegando sus 

expectativas de una vida mejor, segregándolos en más de una forma, porque no sólo les 

quita sus propiedades, su cultura y su modo de vida, deja de escucharlos y termina por 

expulsarlos de los que antes eran sus tierras.   

 

Metodología 

 
Se trabajó con métodos cualitativos y cuantitativos: recorridos de superficie y georreferenciación, 

recolección de evidencias orales (entrevistas) e imágenes.  
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1.- Investigación documental.  Búsqueda y revisión de resultados de investigación, datos 

económicos y de población,  relacionados con el tema, publicados en revistas 

especializadas , revistas de divulgación y notas periodísticas, Bases de datos e Internet. 

2.- Elaboración de cartografía georreferenciada y guías de entrevista.   

Preparación del trabajo de campo, elaboración de cartografías georreferenciadas para el 

área de estudio utilizando ortofotos digitales de INEGI con escala 1 : 10000, cartografías con 

curvas de nivel con escala 1:50000, cartografía con cuerpos de agua intermitentes y 

perennes con escala 1:50000. 

Diseño y elaboración de guía de entrevista para utilizar con informantes claves.  

 

3.- Investigación de campo: 

     3.1 Observación directa, visita preliminar al área de estudio para identificar las vías de 

acceso y posibles puntos de interés para tener imágenes y obtener coordenadas. 

      3.2 Localización geográfica georreferenciada de puntos de interés, obtención de 

coordenadas y alturas sobre el nivel del mar de los puntos de interés utilizando receptor del 

Sistema de Posicionamiento Global (GPS). 

     3.3 Entrevistas a informantes clave, realización de entrevistas a informantes claves, 

utilizando la guía de entrevista previamente elaborada, grabación de entrevistas. 

4.- Análisis de datos, tabulación de coordenadas geográficas para ubicación de puntos 

geográficos utilizando un Sistema de Información Geográfica (SIG). 

Transcripción y análisis de las  entrevistas aplicadas. 

5.- Resultados y conclusiones. Interpretación de los datos obtenidos a partir del análisis de 

la cartografía y el análisis de las entrevistas, elaboración de tablas, gráficas y cartografía 

procesada. 

Elaboración de conclusiones, propuestas y trabajos a futuro. 

      

Resultados 
 

I. Cambios en el territorio. Construcciones, destrucción de humedales y cauces. 
 

La construcción intensiva de vivienda residencial, que se ha llevado a cabo desde los años 

noventa en el Ejido de Llano Largo, e incluye a las unidades habitacionales: Luis Donaldo 

Colosio, La Marquesa, Fuentes del Marqués, Misión del Mar, Costa Dorada y Las Gaviotas, 

entre otras, ha ocasionado una serie de cambios en el territorio del ejido, que han afectado 
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tanto a los habitantes del poblado de Llano Largo como a los mismos habitantes de las 

unidades habitacionales. 

Como antecedente se puede citar que: “Gran parte del ejido de Llano Largo, principalmente 

huertas y potreros, se encontraba en lo que los expertos llaman vaso regulador de las 

lagunas de Puerto Marqués y de Tres Palos en el municipio de Acapulco, cuya función 

principal era drenar las aguas provenientes de los escurrimientos de las montañas y cerros 

cercanos,  esta área incluye humedales y lagunas meándricas, pero que debido al desarrollo 

de la ciudad el ejido ha desaparecido para dar lugar al crecimiento urbano sobre dichos 

humedales y lagunas” (Rodríguez, 2007). 

Este crecimiento urbano se ha dado a costa del relleno de humedales, así como de la 

desviación de ríos y arroyos, situación que pone en riesgo tanto al poblado de Llano Largo 

como a las unidades habitacionales, cuando se incrementa el caudal del rio de La Sabana o 

los escurrimientos que vienen de la parte alta del parque nacional El Veladero, y que 

descienden a través la Unidad El Coloso y La Navidad, entre otras colonias 

En la Figura 1 se muestra una ortofoto digital que incluye la parte norte del ejido de Llano 

Largo, en ella se pueden apreciar a la mayoría de los desarrollos habitacionales 

mencionados. 

 

 

Misión del Ma

Costa Dorad

Fuentes del Marqués

La Marquesa

Las Gaviota

Llano Largo

 

Figura 1 Unidades habitacionales en Llano Largo 

(basada en la ortofoto digital INEGI esc. 1:10,000 
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El primer problema que se puede observar es el de los niveles, el poblado de Llano Largo se 

encuentra en el nivel más bajo, las construcciones posteriores se han realizado sobre 

sucesivos rellenos del terreno buscando evitar los problemas derivados de las eventuales 

inundaciones que se presentan durante la temporada de lluvias, sin embargo estas acciones 

han evitado algunos problemas y provocado otros debido a que cada compañía se ha 

ocupado de realizar obras al interior de sus desarrollos habitacionales sin tomar en 

consideración a las construcciones ubicadas en las cercanías. 

Por ejemplo en la figura 2, se puede apreciar que la unidad Misión del Mar se construyó 

sobre el cauce de un arroyo, según información dada por un informante clave, ejidatario de 

Llano Largo, quién mostró el cauce seco que termina en la parte posterior de la unidad y que 

fue desviado mediante pequeños canales que aún en época de secas muestran un nivel 

muy alto y que además se han convertido en canales de aguas residuales, de los emanan 

olores fétidos, que pasan por la unidad habitacional, convirtiéndose en posibles focos de 

infección, ver figura 3.  

 
Figura 2. Desviación del cauce de un arroyo 
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Figura 3. Canal de aguas residuales 

 

Por si fuera poco, este canal rodea totalmente la unidad debido a un proceso de relleno que 

se realiza actualmente, para la construcción de una plaza comercial, situación que tendrá 

consecuencias impredecibles debido a que el nivel de relleno rebasa la altura de la planta 

baja de las casas junto a las que pasa el canal de agua residuales, ver figura 4. 

 

 
 

Figura 4. Relleno de material que desvía el canal de aguas residuales 

 

En la figura 5, se muestra otro punto donde el informante clave señala de donde venía y 

hacia donde se dirigía el antiguo cauce del arroyo, observándose que prácticamente pasa 
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por el centro del desarrollo habitacional, esta misma situación se presenta en el desarrollo 

habitacional de Costa Dorada, donde el informante clave muestra también de donde venía y 

hacía donde se dirigía el arroyo mencionado anteriormente, sobre cuyo cauce se construyó 

el desarrollo habitacional. 

En la figura 6, se muestra lo anterior, como una imagen típica de un área periurbana, donde 

el ganado transita libremente entre las viviendas, finalmente en la figura 7, se muestran los 

efectos del huracán, Henriette que puso al descubierto las consecuencias del proceso de 

relleno y alteración de cauces, para construir sobre lechos de ríos y arroyos sin tomar en 

cuenta que se alteraba el equilibrio de la cuenca. 

 
 

Figura 5. Construcciones sobre el cauce de un arroyo 

 

En la figura 8, se muestra la unidad habitacional “La Marquesa” la cual contaba con 

infraestructura para el manejo del agua pero que fue rebasada durante el evento del 

Henriette, ya que, se puede apreciar en la imagen se pretendía que el agua circulara o 

fluyera siguiendo el contorno de la unidad lo cual no se logró provocando una severa 

inundación que ocasionó grandes pérdidas económicas. 
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Figura 6. Imagen de un área periurbana 

 

 

 
 

Figura 7. Inundación por la tormenta Henriette en La Marquesa 
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Figura 8. La Marquesa, mostrando el lugar más afectado. 

(basada en la ortofoto digital INEGI esc. 1:10,000 

 

II. La tormenta Henriette, gestión y organización de los habitantes de Llano Largo. 

 

Durante los últimos días del mes de Agosto de 2007, el Servicio Meteorológico Nacional 

emitió una serie de avisos que alertaba acerca de la presencia de una tormenta tropical 

denominada Henriette la cual avanzaba sobre el Océano Pacífico acercándose a las costas 

de Oaxaca y Guerrero. Esto en principio no preocupó demasiado a la población en general 

debido a que al encontrarse en plena temporada de lluvias y por haberse presentado otros 

fenómenos meteorológicos la población estaba acostumbrada a sobrellevarlos. 

Sin embargo durante todo el fin de semana del 31 de agosto y 1 de septiembre estuvo 

lloviendo con gran intensidad lo que provocó que tanto el rio de La Sabana como los 

escurrimientos que bajan por las laderas desde el parque nacional El Veladero aportaban 

una gran cantidad de agua  que rápidamente empezó a provocar inundaciones en el ejido de 

Llano Largo durante la mañana del día1 de septiembre, situación, que abarcó prácticamente 

toda la extensión del ejido y que afectó  tanto al poblado de Llano largo como a los 

desarrollos habitacionales que se encuentran en él. 
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Los informantes relatan que el proceso de inundación fue paulatino y que el nivel del agua 

subió lentamente, pero de una manera constante, también mencionan que gracias a la 

acción de la marina y del ejército, y en el caso de la compañía Geo, con el apoyo de los 

trabajadores fueron retirados del área inundada, aunque en ocasiones sin poder rescatar 

más que la ropa que llevaban puesta.  
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Por lo que manifiestan los informantes clave, la organización de la población en el poblado 

de Llano Largo y en los desarrollos habitacionales fue muy diferente debido a que, como el 

poblado se encuentra en el nivel más bajo se empezó a inundar en primer lugar lo  que dio 

oportunidad a que la población  reaccionara rápidamente avisando a familiares, vecinos y 

amigos, además de que recibieron el apoyo de protección civil municipal. 

Sin embargo en el caso de las unidades habitacionales no ocurrió lo mismo, debido a que la 

mayoría de las viviendas se encontraban deshabitadas y los pocos habitantes que se dieron 

cuenta de la inundación  no supieron cómo reaccionar y se limitaron a observar  como subía 

el nivel del agua y las aguas cobraban fuerza, hasta que afortunadamente fueron rescatados 

con el apoyo de la marina y del ejército, siendo trasladados a las partes altas donde ya no 

corrían peligro. Trasladándose por su cuenta con familiares y amigos, y en el caso particular 

de la Marquesa se trasladaron a los hoteles Aca Bay y Copacabana, donde permanecieron 

durante diez días, hasta que pudieron regresar a sus viviendas, las cuales fueron limpiadas 

con el apoyo de los  trabajadores de las compañías inmobiliarias, dándose cuenta que en 

algunos casos el agua había rebasado apenas los 30 cm., en la planta baja, mientras que en 

los casos más graves se aproximó a los dos metros provocando grandes pérdidas 
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económicas  en electrodomésticos, libros, computadoras, muebles, cancelería de puertas y 

ventanas e instalaciones eléctricas, cocina entre otros. 
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Conclusiones 
 

Las modificaciones a cauces de arroyos, así como el relleno que se realiza de manera 

indiscriminada en todo el ejido de Llano Largo,  ha modificado sustancialmente el 

comportamiento de los arroyos, lo cual se puso de manifiesto, con la tormenta Henriette, el 

desconocimiento de la dinámica hidráulica de la cuenca, que puso en evidencia la falta de 

planeación, la entrega de licencias de construcción sin estudios previos, que podrían haber 

hecho inviables los desarrollos, o bien haber hecho obligatorias obras de infraestructura 

preventiva. 

Además se hizo evidente la falta de coordinación entre las diferentes instancias al interior de 

los desarrollos habitacionales puesto que no se cuenta con un plan que permita enfrentar 

emergencias  de esa índole. 

De lo anterior se puede observar que, mientras en el caso del poblado de Llano Largo operó 

la solidaridad y organización social existente, en el caso de las unidades habitacionales no 

ocurrió lo mismo, porque éstas realmente no existen, debido a que los habitantes de las 

unidades habitacionales son foráneos que sólo hacen uso de sus viviendas los fines de 

semana o durante el periodo de vacaciones, pero además, se observó que entre los 

habitantes de las unidades habitacionales y los habitantes de Llano Largo, tampoco existió 

alguna forma de organización.  

Al contrastar los resultados con los estudios previos realizados en la zona, se puede 

determinar que éstos concuerdan, que las tendencias en cuanto a la evolución del problema 

central no han cambiado y que, eventualmente, éste se podría agravar.  Beck (1998), señala 

que en la sociedad del riesgo, son los menos favorecidos económicamente, los marginados, 

quienes son los más afectados por las consecuencias de los procesos de crecimiento de la 

ciudad, poniendo de lado la seguridad de la población en general, destinando al capital los 

espacios más seguros, libres de riesgo.  Sin embargo en el caso de Llano Largo, por lo 

menos durante la inundación provocada por Henriette,  ésta afectó por igual a las zonas 

residenciales y al poblado original. Sin embargo, mientras que las compañías inmobiliarias 

han emprendido obras de infraestructura al interior de cada desarrollo habitacional, para 

prevenir posibles eventos futuros, en el poblado original cada familia está tratando de 

proteger con sus propios medios, su vivienda y sus propiedades. 

Por lo que una vez más es la población con menor poder económico la que quedará 

totalmente desprotegida. 
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